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Meditaciones:
martes de la 5.ª
semana del Tiempo
Ordinario

Reflexión para meditar el
martes de la 5.ª semana del
tiempo ordinario. Los temas
propuestos son: el verdadero
sentido de la Ley; Dios nos pide
la entrega del corazón; la
caridad es la Ley del Espíritu
Santo.

El verdadero sentido de la Ley.
Dios nos pide la entrega del
corazón.
La caridad es la Ley del Espíritu
Santo.

• 
• 

• 



A LO LARGO de su vida pública, Jesús
era continuamente juzgado por los
fariseos. En no pocas ocasiones,
como no encontraban de qué
acusarle (cfr. Lc 6,7), se fijaban en el
comportamiento de sus discípulos:
querían encontrar en ellos las fisuras
que no encontraban en el Señor. En
una ocasión, el escándalo farisaico se
debió a que los apóstoles habían
comido los panes sin haber llevado a
cabo todos los ritos previstos para la
purificación de las manos. Quizás
recordamos a nuestras madres
insistiéndonos en la importancia de
lavarnos las manos antes de comer.
Más de una vez lo habremos hecho a
regañadientes, tal vez simplemente
para evitar un mal rato. Pero,
después, crecimos. Y ahora hemos
descubierto que no se trataba de un
simple capricho: era un gesto
importante, tenía un sentido, porque
la salud estaba en juego.



Podemos decir que en los fariseos
que interpelan a Jesús jamás creció
interiormente el sentido de la Ley.
Seguían lavándose las manos, pero
siempre por miedo al castigo. «El
miedo oprime el corazón e impide
salir al encuentro de los demás, al
encuentro de la vida»[1]ellos fariseos
nunca entendieron que los
mandamientos de Dios no eran un
capricho, sino una orientación
amorosa para el bien de sus almas.
Nunca comprendieron que «la ley no
fue hecha para convertirnos en
esclavos, sino para hacernos libres,
para hacernos hijos (...). La rigidez
no es un don de Dios. La
mansedumbre sí; la bondad sí; la
benevolencia sí; el perdón sí. Pero la
rigidez no»[2]. Detrás de cada
mandamiento late el deseo de Dios
de que tengamos el corazón limpio
para poder contemplarlo a él (cfr. Mt
5,8). Esto último es lo importante.



EN LA VIDA CRISTIANA, estamos
llamados a que nuestra adhesión a
unos preceptos se dé cada vez con
una mayor pureza de corazón, y no
simplemente por afán de cumplir o
de sentirnos satisfechos porque,
supuestamente, hemos hecho
nuestra parte. Ciertamente, podemos
caer en el error de los fariseos y
pensar que la vida cristiana consiste
en una serie de cosas que «hay que
cumplir», convirtiendo el amplio
horizonte de la santidad en un
reducido espacio, en donde lo único
que cuenta es consumar a rajatabla
una serie de deberes. Por otro lado,
podemos también caer en la actitud
contraria, la que interpreta que lo
único que cuenta para obrar es
«sentir amor» en un sentido
abstracto, reduciéndolo simplemente
a una sensación agradable que va y
viene.

Es por eso que Jesús, en su diálogo
con los fariseos, trae a colación unas



palabras recogidas en el libro de
Isaías, y que nos ofrecen un camino
para entender lo que el Señor espera
de nosotros: «Este pueblo me honra
con los labios, pero su corazón está
muy lejos de mí» (Is 29,13). El
testimonio de la Sagrada Escritura,
ya desde el Antiguo Testamento, es
unánime en ese sentido: lo que Dios
nos pide es la entrega sincera del
corazón. Quien busca continuamente
el diálogo sincero con Dios no cae en
el escrúpulo, porque descubre su
profundo amor misericordioso; ni
tampoco cae en la laxitud, porque
sabe que ese amor merece una
correspondencia, y para eso no
bastan simplemente las palabras.
«“Obras son amores y no buenas
razones” –solía recordar san
Josemaría–. ¡Obras, obras! Propósito:
seguiré diciéndote muchas veces que
te amo –¡cuántas te lo he repetido
hoy!–; pero, con tu gracia, será sobre
todo mi conducta, serán las
pequeñeces de cada día –con



elocuencia muda– las que clamen
delante de Ti, mostrándote mi
Amor»[3].

SAN PABLO ERA «fariseo, hijo de
fariseos» (Hch 23,6). Fue criado en
ese ambiente que buscaba dar gloria
a Dios en el cumplimiento puntual de
los mandamientos. «En lo que se
refiere a la justicia de la Ley, llegué a
ser irreprochable» (Flp 3,5), dice. Sin
embargo, algo sucedió en la vida de
Pablo que cambió radicalmente su
visión de lo que Dios esperaba de él:
el encuentro personal con Jesucristo.
Lo que cambia a partir de entonces
no es que san Pablo deje de cumplir
la ley de Dios, sino que quiere «vivir
en él, no por mi justicia, la que
procede de la Ley, sino por la que
viene de la fe en Cristo, justicia que
procede de Dios, por la fe» (Flp 3,8-9).



San Pablo descubre que «la caridad
es la plenitud de la Ley» (Rm 13,10).
Vivir la caridad implica reconocer,
en primer lugar, que solamente nos
la puede dar Dios, que es un don del
Señor. «El mandamiento del amor a
Dios y al prójimo (...) está “escrito” en
los corazones por el Espíritu Santo.
Por esto se convierte en “la ley del
Espíritu” (...). Es, más aún, el mismo
Espíritu Santo que se hace así
Maestro y guía del hombre desde el
interior del corazón»[4]. A la Virgen,
que en la Ley nunca vio esclavitud
sino la libertad del amor, podemos
pedirle ayuda para «vivir según el
Espíritu Santo» que, en palabras de
san Josemaría, supone «dejar que
Dios tome posesión de nosotros y
cambie de raíz nuestros corazones,
para hacerlos a su medida»[5].



[1] Benedicto XVI, Audiencia, 11-
IV-2012.

[2] Francisco, Audiencia, 24-X-2016.

[3] San Josemaría, Forja, n. 498.

[4] San Juan Pablo II, Audiencia, 9-
VIII-1989.

[5] San Josemaría, Es Cristo que pasa,
n. 134.

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://
opusdei.org/es-gt/meditation/

meditaciones-martes-semana-5-tiempo-
ordinario/ (12/01/2026)

https://opusdei.org/es-gt/meditation/meditaciones-martes-semana-5-tiempo-ordinario/
https://opusdei.org/es-gt/meditation/meditaciones-martes-semana-5-tiempo-ordinario/
https://opusdei.org/es-gt/meditation/meditaciones-martes-semana-5-tiempo-ordinario/
https://opusdei.org/es-gt/meditation/meditaciones-martes-semana-5-tiempo-ordinario/

	Meditaciones: martes de la 5.ª semana del Tiempo Ordinario

